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La carta que dirigí al comandante

Almeida, donde le participaba los
planes estratégicos con relación a la
provincia oriental y a la ciudad de
Santiago de Cuba, es muy extensa,
por lo cual solo incluyo un fragmen-
to esencial:

Sierra Maestra 
Oct. 8, 58
8 a.m.
Querido Almeida:
He luchado por adelantar lo más

posible los preparativos para la ope-
ración Santiago a fin de hacerla
coincidir con la farsa electoral, con
el propósito de obligar a las fuerzas
enemigas a una batalla de gran
envergadura por esos días, que
junto con otras medidas que vamos
a tomar hicieran imposible su cele-
bración. Pensaba igualmente trasla-
darme a ese territorio con el mayor
número de efectivos posibles este
mismo mes, pero analizándolo bien
todo comprendí que era imposible
por varias razones: a) El abasteci-
miento de armas y parque no ha
adquirido todavía su máximo ritmo.
b) La multitud de asuntos y tareas
de todo orden que hay que encarar
este mes quedarían sin resolver o
resueltas a medias si me aparto de
aquí y emprendo una marcha larga.

Persistente como sabes que soy
en mis propósitos me ha costado
grandemente renunciar a la idea de
partir. Al mismo tiempo, para dar
empleo rápido a todas las fuerzas
con vistas a las elecciones he inicia-
do una serie de movimientos hacia
distintos territorios de la Provincia,
pero procurando que estos movi-
mientos al mismo tiempo que llenen
objetivos específicos con vistas al 3
de Noviembre, sirvan de base a la
estrategia a desarrollar en las sema-
nas venideras al transcurso de esa
fecha. Es decir, que las tropas que
ahora mando a los territorios de
Victoria de las Tunas, Puerto Padre,
Holguín y Gibara, están llamadas a
cumplir importantes objetivos en los
meses finales del año. El plan de
tomar primero Santiago de Cuba lo
estoy sustituyendo por el plan de
tomar la Provincia. La toma de
Santiago y otras ciudades resultará
así mucho más fácil y sobre todo
podrán ser sostenidas. Primero nos
apoderaremos del campo. Dentro de
12 días, aproximadamente, todos
los municipios estarán invadidos.
Después, nos apoderaremos, y si es
posible, destruiremos todas las vías
de comunicación por tierra (carrete-
ras y ferrocarriles). Si paralelamen-
te, progresan las operaciones en las
Villas y Camagüey, la tiranía puede

sufrir en la Provincia un desastre
completo como el que sufrió en la
Sierra Maestra. Esta estrategia
resulta para nosotros mucho más
segura que cualquier otra, y entre
tanto, lejos de concentrar el grueso
de nuestras fuerzas en una direc-
ción, lo que lleva tiempo, requiere
gran acumulación de víveres e impli-
ca riesgos de consideración, las dis-
tribuimos de forma que puedan
mantener al enemigo bajo hostiga-
miento constante en todas partes. Al
frente tuyo que es el frente de
Santiago de Cuba, quedan asigna-
das por ahora, las columnas 3, 9 y
10. Tienes que hacer de esas tropas
una potente y disciplinada fuerza
que vaya dominando progresiva-
mente y sobre todo estudiando
minuciosamente la zona para cuan-

do llegue la hora de atrincherarse en
los puntos estratégicos. Todas las
ciudades importantes van  a ser ais-
ladas simultáneamente. Y eso hay
que hacerlo en el momento en que
seamos lo suficientemente fuertes
para resistir y el enemigo lo bastan-
te débil, desmoralizado y acosado
para que no pueda librarse de los
cercos. Siguiendo las tácticas
empleadas en la Sierra Maestra
nuestra ofensiva los obligará no solo
a defenderse si no a tener que tomar
trincheras si quieren salvarse. (Todo
lo anterior es rigurosamente secreto,
de tu exclusivo conocimiento).

Ahora bien: esta es la estrategia
que vamos a seguir con la Provincia.
Pero en el medio tenemos las elec-
ciones que hay que impedir a toda
costa. [... ]

Viernes

10
En cada oportunidad posible, yo

insistía en apelar al sentido del
honor de los militares de Academia
que integraban el Ejército, así como
en criticar la inercia de quienes,
dentro de ese cuerpo militar, no
comulgaban con el régimen estable-
cido por la dictadura, pero, al mismo
tiempo, no movían un dedo para
cambiar tal estado de cosas.

Sierra Maestra, 10 de Octubre de
1958

Estimado F.:
Le escribo estas líneas para

expresarle mi pena por la muerte de
su padre y al mismo tiempo darle las
gracias por su respuesta a mi men-
saje.

Ud. debe exhortar a sus amigos a
que se decidan. Es inexplicable que
los militares cubanos no compren-
dan la magnitud y el alcance de los
acontecimientos que están teniendo
lugar. Que como hombres que han
seguido la carrera de las armas
sean tan indecisos y vacilantes. Que
no tengan inventiva ni imaginación
para idear formas de lucha revolu-
cionaria para combatir la dictadura.
Si el triunfo no está asegurado de
antemano no dan un paso. Si no tie-
nen fuerzas para asegurar el triunfo
se cruzan de brazos. Si intentan
extender los contactos más tarde o
más temprano los pescan. Mientras
tanto no hacen absolutamente nada
por ayudar a la lucha como si pen-
saran que el mero privilegio de per-
tenecer a las Fuerzas Armadas, les
va a permitir recoger, a última hora,
los frutos maduros.

No destruyen un solo avión de los
que bombardean y atacan poblados
indefensos; no ejecutan uno solo de
los tantos jefes asesinos que los
tiranizan a ellos tanto como a los
civiles; no hacen estallar un arsenal
de bombas o de parque; no hacen
en fin el menor esfuerzo en ningún
sentido. Si solo una parte de los
descontentos se decidieran a actuar
de alguna forma para colaborar con
la revolución, sería suficiente. Ya
tenemos cinco frentes de combate
en la Provincia de Oriente, un frente
en Camagüey, uno en Las Villas y
otro en Pinar del Río, donde cual-
quier militar puede trasladarse en
caso de dificultad insuperable o de
fracaso, en vez de irse para el
extranjero y vivir en espera de que
la tiranía caiga para reintegrarse en
sus cargos, como si no se estuviera
librando una guerra en la propia
patria donde debieran estar prestan-
do sus servicios a la revolución
como técnicos y como hombres de
carrera.

Combatientes de la Columna 32 José Antonio Echeverría reunidos con Fidel.


